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• REVÍSTA  DE MODAS V L A BO R E S.

1.

La moda, bellas lectoras, ¡utn^ce que tiende á la sencillez, 
es decir, á  no ostentar tantos adornos exagerados, que liacian 
aparecer á  la mujer vestida siempre como paiui reuniones ó 
bailes.

Sobre toilo, tralándusc de trajes para la callo, debe osten­
tar la verdadera señora, y liacietido alarde de l>iieo gusto, 
vestidos que ño llamen la atención más que por su corte y- 
torma irreprochables, y por sus colorc.s poco vistosos, no s ien­
do en ios destinados jtara carruaje.

Siempre ine ha parecido ridículo que una scfioi’a ó seño­
rita luzca á pié, y no siendo en un  pasco, vestidos y adornos 
que estarían perí'cctamente en un salón, pero quc'en la ca­
lle acusan jiretcnsioncs de mal gusto, p o rlo q u eaco u se iam o s  
la sencillez unida á ia di.stiiicion.
_ Para  asislii’ á misa, visitar tiendas, hacer compras, es d e ­

cir, en lin, como vestido para las primeras horas de la m a­
ñana, creemos smnameiile á propósito prim era falda de tar-

laii valencia, segunda de lo mismo, con la cenefa y fleco que 
tienen esa clase de telas: la sobrefalda drapeada, corpiño a l­
to con postillón y paletó serai-ajustado; este traje es c iegan- ' 
te y sin pretensión alguna.

También como modelo á propósito, puede em flearse una 
falda de seda negra con un ancho volante tableado y sobre­
falda; túnica fqrniando paleló recto, empleándose para  ese 
caso tela listada, café y negro gris oscuro, violeta ó azul os­
curo; el corpiño del vestido formando chaleco, ])orque es de 
más abrigo en la estación presente.

Paño ó cachemir doble son las lelas más adecuadas para 
paseo do invierno, y p a ra  carruaje la felpa y cl terciopelo.

l-'ii modelo preciu.so es el que á continuación describimos.
Falda con un volante de tablas anchas y  profundas, y con 

tres bieses adornados con soutache; túnica larga drapeada 
con adornos do soutacho, asi como el corpino; m anga  m uy 
ancha y forrada con seda blanca. Fl sombrero era de terció- 
pelo granate, igual al color de! vestido, y  adornado con raso, 
trrciopolo y rosas pálidas y grulla; puños y cuello de balista 
á ia relig iosa , v bolas do pañu satiii con jmnteras de chagrín; 
un manguito De piel de marta con fleco de lo mismo y cabe- 
cita y corbata igual, completaba el traje, que era distinguidí­
simo y de una elegancia nofa!)]e.

Otro lindísimo vestido de invierno era de paño azul oscu­
ro, con cl que va i'crfcctamente un sombrero de castor gris 
adornado con |)Iumas, y también de terciopelo negro, con flo­
res de terciopelo; un sombrero negro debe tenerse siempre, 
por m asque  para trajes de visita se ucecsile uno de color.

Después de estos trajes de alirigo, los hay de faya, paño 
de seda y gró negro, que se llevarán mucho este invierno, 
porque nada hay más severo y de suprenm distinción que uii 
vestido negro •a-.lornado con encaje:; y terciopelo; ia falda de
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seiTiicola, y In túnica muy larga y cun bastante vuelo para 
recogerla liácia atrás; el encaje blanco es de muy mal gusto 
para trajes de jtaseo ó visita, y las lelas de color se guarnece­
rán con chantilly o g u ip u r .  l ’ara abrigo, despees de la casaca 
túnica de terciopelo formando .seguiiua falda, y que es indis­
pensable para vestir, queda el paño liorclado, e castor- y el 
cachemir.

De esta última tela pueden hacerse los bonilos gabanes 
húngaros, forrados con seda y entretelados, adornados con 
bordados ó pieles, y propios para los trajes de m anana y de 
confianza.

Los impermcable.s pueden hacerse de paño azul oscuro, 
guarnecidos con trencillas anchas y cardones.

Para ti-ajes de casa y para por la mañana, aconsejaremos 
e l tarlan, adornado con terciopelo negro, glasé ó cachemir 
picado; de m ás lujo aún , será una bata do cachemir forrada 
de seda y con anchas bandas de felpa.—-Patrones para este 
modelo y  tela á-propésito, encontrarán nue.stras lectoras en 
la admiñistracion de Ee U lti.>io F icurin.

P a ra  recibir de confianza, se utilizarán los vestidos ya un 
poco usados para la calle y con una ¡sobrefalda y un tichú o 
corpino de encaje, se Improvisa uu traje elegante, porque 
para  conservar lo.s vestidos de callo y visita en buen oslado, 
debe evitarse usarlos en casa; de este modo con méuos pue­
de upareiUar.se más.

(le visto algunos graciosos tra jes para teatro, comidas y 
reuniones.

Uno de ellos era de faya blanca y terciopelo negro, con 
.sobrefalda-túnica W alttcau , como nuestro fígurin iluminado, 
tercera ligara. Esta túnica puede ser de encaje azul celeste 
con volantes de gasa y blonda blanca, fiemos admirado nn 
traje para recepción y comida de etiqueta; formaba cola, a l­
ternando los volantes con unas graciosas conchas do gasa 
verde y  blonda.

La'túnica, uu  poco corta, formaba cola, era corta por de ­
lante y abierta en los costados, con anchas solapas de blon ­
da, y por detrás como cascadas de gasa y blonda; ol corpino 
era abierto, dejando ver un precioso chajeco de blonda con 
guarniciones;.él collar y pendientes eran de ¡iorlas, y eii los 
cabellos lucia la elegante dama una camelia blanca.

U.

¡Cnán elegante y rico nos ha parecido cl modelo de mi 
abanico para chimeirea francesa! Vamos, púcs, á describirlo: 
El armazón es de bronce cincelado, y el fondo es de c ac h e ­
mir punzó bordado con sedas de colores; el centro tignra una 
<!StrclIa, y los rayos están formados con hilo de oro: los tron ­
cos del follaje que la rodean son de hilo de oro, y las hojas 
están bordadas al pasado con seda violeta, y blancas las ve­
nas; los contornos con sonladie negro y con pmililos de oro.

Las guirnaldas son verdes, y  con seda blanca bordadas 
las margaritas, con la seniilla de oró: eu los ángulos se ve 
una flor do cuatro pétalos, de seda azul, con venitas de oro., 
y formando el fondo un enrejado de seda negra  y oro; va 
forrado con seda bUtnca, un  poco cnlrelelado: dos borlas de 
seda y  oro forman el adorno dcl extremo que sujeta el abani­
co al bastón dorado.

Para  que esta labor haga bellísimo efecto, 'es jireciso que 
se sepan escoger, tan to  los puntos de color, cuanto tener cl 
mayor cuidado con todos lo.s detalles.

Con el último número de esto mes reparliremo.s á nu es­
tras lectoras que los tienen solicitados los patrones para m u­
ñecas, y en ellos irá  marcado un dibujo de soulaehe, fácil 
para las infantiles manos que deben ejecutarlo, para  acos­
tumbrarlas y da r  m ás novedad á esos patrones.

L a  B aro n esa  de  W ilso n .

Copiamo.s á continuación una notable carta de la ilustre 
Fernán Caballero, y una lindísima fábula del autor de Leccio­
nes fa m U ia res ,  á quien se dirigen tan justos elogios:

Sr. D. Teodoro G uerrero .
Mi buen amigo: doy á usted las gracias por su libro Lec­

ciones/■«»n7t«rcs, y después de haberlo leido. la más sentifla 
enhorabuena por ser el autor de esta o b ra ,  que una vez niá.s

viene á probar á los incautos y á Jos mal intencionados cuán 
perfectamente se unen la cultura y el saber, con las santas 
doctrinas cristianas, que son las legítimas- fuentes de aquellas.

Valeroso contra las preocupaciones vulgares, que la im­
piedad ha rs|)at'cido sin cortapisas, dice usted en sus escritos, 
así como lo prueba en .su vida privada, que el ideal del hom­
bre en este mundo es el que fonnaii los divinos preceptos r e ­
ligiosos, que hacen al buen h ijo , al buen marido y al buen 
padre , que constituyen la familia, base de la sociedad hu­
mana. *

No añado m ás, porrpie cuanto yo pudiera decir lo han 
dicho ya magisiraiinente el Sr. D. .loaquin Santos Suarez, en 
nombre do la .imita .superior de Itislruceion pública de Cuba, 
y el Sr. 1). .los;' María Lliich, en  nombre de la de Puerto-Ri­
co, así como el prólogo de ia señora doña Luisa Perez de 
Zambrana. Mi insignitieanle o úiiioii, despucs de aquellas tan 
autorizadas, e¿ como un délii reflejo respecto de la luz. Lo 
que si haré de todo corazón os dar la enhorabuena á su  pa­
dre, niujf’i‘ (‘ hijos, por serlo de quien tan noble , sentida 
cristiana manera sabe ser hijo, marido y ¡.adre.

De usted su más amiga y S. S. Q. II. S. M.

F e r x i a i - i  C a b a l l e r o

Sci'illu 21 de 'O cíuhrr  de 1871.

L . A  i » r v i : s x ; > í o i o i s

l u  ergui'tn  p en sam ien to  
ex c la m ó :—nLIevü en m i n om b re  
tod o  e l  o rg u llo  d e l hom bre, 
p u es s iiiib o lizD .e l ta len to .
No codicio la iVcscura 
de la  camelia donosa, 
ni tengo envidia á la rosa, 
que es reina de la hermosura 
¿De que le sirve al jazmin 
sn aroma (¡ue desvanece,
Kv á mi lado palidece?
Yo s>iy el rey del jardin  » 
bu hinchado razonamiento 
uu tulipán gravo oyó, 
y cou tono serio haí>ló 
de este modo al pensamiento:
» —bolo el tálente, no brilla; 
ai (¡uierefi ser apreciado 
debes estar enlazado 
con ia violeta sencilla.» 
i; -  ¡Me basto solo!»— *Tü intent'j 
nunca logrado has de ver; 
siempre hermanos han de ser 
la modestia y el ta len to . »

( i u u r d u  el p r o p i o  g a la r d ó n  
p a r a  q u e  el n iu i id o  le  altibc ,  
q u e  b r i l la  p o c o  e l  q>ie, sa b e  
c i iu n d o  l ic u é  p r e s u n c i ó n .

T eo d o ro  G u e rre ro .

E \ r O S l C lO iN  ÍS.4 C1 0 NAL DE BELLAS -ARTES.

i i r .
De los cuadros preseuludos por don Francisco Domingo y 

.Marqués, dos son los que merecen preferentemente nuestra 
atención: el TUimo d ia  de Sagniilo  y S a n ia  C la ra .  Ocupémonos 
del pi'inicro.

Aíucrlo A.sdrúbal, sucediólo en el gobierno de España su 
(■.uñado Am'b.ti. Ei’a este jóven de veintiséis años, codicioso 
de honra y de grande ati'evimieiito. Prevenido por la desas­
trosa niucTle <le .Vsdrúbal, trató de ingimiarse para hacer la 
guerra á los romanos, pareciénüoh? cl medio más expedito 
acometer á los saguntinos en venganza de las injurias que 
habían hecho á sus aliados y amigos. Para  dar color á esta 
em presa, ))ei'juadió á los lurdelanos que sobre los mojones 
moviesen pleito á los de 8ngunto, pues tenia por cierto que
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de aquellas ditcTondas lesullaria ocasión ba.sUintfi para aco­
meter sil omjiresa.

Así sucedió; pero los sagnutinos, victidoso más débiles 
que el enemigo, y confiando m ás en la amistad de los roma­
nos que en sus propias fuerzas y su clara justicia, despacha­
ron á Roma embajadores que expusieran ante el Senado lo 
crítico de su situación. El Senado envió embajadores á Aní­

bal; mas este los recibió con arrogancia y los despidió en 
seguida.

Apenas marcharon los embajadores, dirigióse Aníbal so­
bre los sagnutinos con un ejército de ciento cincuenta mil 
hombres. Despiies de talar los campos y de saquear varios 
pueblos, se jiresentó ante los muros de Sagunto, plaza fuer­
tísima jior su sitio y por sus murallas y baluartes.

Empezó el ataque por la parlo más baja y la más débil al 
larecer; pero habiéndose acercado Aníbal á la m uralla, una 
anza que le arrojaron desde el adarve le atravesó el muslo, 
o cual fué causa de que se suspendiera el ataque en tanto 

que se curaba la herida.
Los saguntinos aprovecharon esta tregua para enviar nue­

vos embajadores á Roma. Entre tanto, Aníbal sanó de su he ­
r id a  y continuó con tanto brio el ataque, que en poco tiempo

echó al suelo tres torres con todo el lienzo de. muralla que en­
tre  ellas estaba.

Dióse el asalto; pero los de Sagunto, embravecidos con el 
peligro, rechazaron al enemigo, persiguit'mdolo hasta sus p ro ­
pios reales . , o *

Furioso Aníbal por este desastre, jíird apoderarse de b a -  
gunto, costara lo que costara: al efecto, hizo levantar una tor- 
re  de madera, que acercaron á la muralla, y desde ella con
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lanzas y tledias acosaban A los de la ciudad. Enlre lanío, 
oíros coin!)atientes echaban ))or tierra una Inienn parte de la 
m uralla , y con esto pudo el <‘nemigo entrar en  la ciudad á 
fuerza de ai-raas. Los saguntinos, con la esperanza del socor­
ro que de liorna se proniotian, retiráronse al interior d é l a  
ciudad, haciéndose fuerte■; detrás de iin muro que á toda p r i ­
sa levantaron, y que jun taba  el terreno que íes quedaba con 
el rastillo.

Pero al fin este castillo cayó en poder de Anília!, con lo 
que Sagunto quedó totalmente desampai ada.

Viendo esto un español llamado Morco, se metió en la 
ciudad por la batería, y reuniendo á los principales ciudada­
nos, les anunció las condiciones que  Aníbal imponia j ia ra  la 
paz, y  que consistían en de.samparar Ja ciudad con las ropas 
([lie llevasen puestas y fundar un nuevo pueiiJo en los cam­
pes  que el yciicedor les señalara; dijoles (jue nn considcra- 

•.son lo que perdie.sen, sino que tuviesen por ganancia lo que 
les dejaba, jnies la vida, Ja liliertad y la rique/a , todo osla­
ba en poder del vencedor. '

La indignación del pueblo no conoció líiniles al saber ta ­
los proposiciones, y muclios ciudadanos, poseídos del n i ’s 
vivo coraje, i 'esnieron.en la plaza cuanto poseían, la pusieron 
fuego, y en la misma hoguera se echaron ellos, sus mujeres 
y sus iiijos, determinados á morir antes de entr-egarsc.

En aquel momento, el último obstáculo que se levantaba 
ante las huestes de Aníbal cedió á su empujo, entrando los 
soldados en la ciudad, que ardia toda en viva llama. Los 
moradores fueron pasados ú cuchillo, biii hacer difei-encia de 
sexo, estado ni edad. Muchos, por no vcrsí! e.sciavos, se en­
sartaban  en las espadas enemigas; otros pegaban fuego á sus 
casas y se encerraban en ellas, v de este modo! al cabo de 
ocho meses de cerco, fue destruida aquella nobilísima 
ciudad.

Los horrores do este cuadro y el noble iieroism odeaquo- 
• líos mái'tires de su indepofideiieia, es el asinilu elegido por ci 

Sr. Domingo para .su lienzo, titulado «El r i t i m o d i a d e  S a ­
gunto.»

Como se.ve, ía empresa e.s atrevida; mas el geijio del u 
tor la lleva á cabo, si no con un éxito corap! .qo,'ctl ménos c 
g ran  mao.slría y soberbia inspiración.

El campo se encuentra  cubierto de' cadáveres: algiino.s 
heridos luchan con la agonía de ia muerte, y otros, vivos 
aún, se defienden ó se muían, estrechados poi' los bruzo.s de 
la esposa ó del niño inocente. F u tre  tanto, un  carro rouiaiio, 
sustentando al vencedor y arrastrado por dos briosos caba­
llos, asoma por la dereclia con precipitada carrera , a rro ­
llando cuanto á su paso encuentra  y  sem b rán d o la  muerte 
entre los que aún permanecen vivos. Toda esta escena dcso- 
ladora se destaca en Iqs primeros féiuninos y  se ccnfunde en 
los últimos con nn fondo atrevido, mezcla d(> liimio, polvo y 
astillas encendidas, de un  efecto admir able.

-No puede negarse que la composición de este asunto in­
te rp re ta  lii'linente el momento liis.tói'ieo elegido por el señor 
Domingo. Sin em bargo, jioco liemo.s tle poder decir de él, 
porque sus condiciones di' ejecución están lejos de ser un 
cuadro completo y acabado.

«El úlLiiiio dia de Saguiiío.- no e.s en dibujo más ijm* un 
crotinifi y en color un boceto, si bien algún tanto con­
cluido.

Así es, que las piernas de los caballos son pcfpieñas, y 
una de ellas parece rola por la segunda articulación; toda's 
las figuras que están tendidas en d  suelo son niiiv largas, v 
el pei'sonaje que se ve á la izquierda con las mnnos eii'ja ca­
beza, tiene confundidos la cara  con el cuello, hasta el ex tre­
mo de no saber dónde concluyo la una ni dónde eu p ieza  el 
otro. Por todos estos defectos y otros muchos que no enume­
ramos, insistimos en que el cuadro del Sr. ftnniingo, ebmo 
dibujo, lio es más que nn croqui-^, de mano mae.stra', sí, pero 
;il lili un croquis.

Otra cosa es en la parte de colorido. Metido ol cnadi’o en 
color con una limpieza admirable de tintas, es sumamente 
agradable  la variedad y ia armonía al mismo tiempo con que 
estas se combinan, produciendo sorprendente.s efectos de 
c.onirastes y de luces.

Nada direinos de los detalles, porque seria el cuento de, 
nunca  acabar si Iratáramos do poner de relieve las inm nne- 
rabU's bellezas que ellos contiem'ii. Por ejemplo: el bi'a-
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zo del personaje que con vigorosa mano se lanza sobre Tas 
r iendas de los caballos y los detiene en  su carrera, no está 
dibujado, ni aun siquiera e.siá modelado, y sin em bargo, sus 
contornos, la h've indicación ijue el aiuór ha heGio de los 
múscidos y la ])osicioii de todo él. revelan de un modo claro 
y preciso cl poderoso esfuerzo que Iiace aquel infeliz pura sa l­
var á .sn esposa y á .su hijo de las patas de los caballos y de 
las ruedas del carro.

La e\pre.sion de las fisonomías en los diverso.s personajes, 
está perfectamente estudiada. J.a rabia, el dolor, la desespe­
ración y el desaliento, se reti'afan en los diferentes rostros, 
según los grados de arrojo ó.debilidad de cada uno.

Pero lo que es verdaderamente de mano m aestra , es el 
fondo sobre que destacan la.s principales figuras. Ya lo he­
mos dicho: e.sto loiido e.s una mezcla exacta y verdadera de 
polvo, iuimo y de restos encendidos que la fuerza de Jas lia 
mas lanza u la atmó.slera, em lañada con las conizas de cien 
linguoras. Esta parle del cuadro por sí sola expresa todo lo 
triste de Jii situación. La m uerte , el incendio, la guerra; en 
iiua palabixi, la desiruccinn en (oda su horrible grandeza, se 
refleja en aquel loiuio tan pi'uiito oícuro y sombrío, como 
bialiante y coloreado por los siniestros resplandores del fue­
go que consume la ciudad y su.s riquezas.

A pesar de todo, bien quisiiiranios dar nn  consejo al se­
ñor Domingo, y heino.s de dái'sele. á tritcciue de no ser o¡- 
clos. El Sr. Domingo es todo un  artista, tiene gran genio y 
maneja el color con gusto y maestría; además, nos 'consta 
i|ue Silbe d ibu jar , y por lo tan to , podemos decir que posee 
las lióles necesarias para íigurar entre los jjriniero.s, y .apiién 
.sabe?... Así pues, no.es imperdonable on nrti.sta tan idóneo, 
(jiie por presentar más de un cuadro en la Exposición eche 
mano al primer hoceto que encuenlrn colgado en la.s jiaredes 
de .sil e.studio, y sin niá.s aliño, en perjuicio de su fama, 1<; 
meta en color y le concluya un poco, á iin de darle las ajia- 
ricncias de nn cuadro esiudiado y puesto en obi'a c >ncieii7 u 
dameij!.'.

.Seguramente que si (•] Sr. Domingo se hubiera conlenla 
do cou ])i’(Seii!ar cu la Expo.sicion su cuadro de Santa (Ta­
ra. no por eso luilúei n pas:ido por niémos artista de lo que 
es. En cambio, < Ei último dia de Sagunto » le liubicra podi­
do .«ervir do boceto para olro lienzo magnífico, del que p u ­
dría haber sacado más gloria y más provecbo.

Pcii’ e.'ta razón, ia lam a que el Six Domingo adquiera mi 
esta Exposición, la deberá sin di.sjmfa á su Son(u  f . la rn ,  anU> 
cuya ci'caciou artística e.s muy posible que l  s amanle.s dei 
arte pictórico olviden la.s lieliezas de 'E! último dia de Sa- 
gunto.»

Representa el autor á Sania (ílara, arrodillada ante un r e ­
clinatorio, cruzadas las manos sobre el libro que tiene ab ier­
to delante de sus ojos, y la vi.sta fija en la Il'-stia, que se le 
aparece alumlu-ada, míes por la aureola que ia rodea que por 
hl e.scasa luz que aiToja la délTI llama de iiii.i lámpara colo­
cada eneima del reclinatorio. A los piés de la Santa, dos li­
bros y una azucena yacen lirados en el suelo, jiinto con unas 
disciplinas. El fondo ,se pierde en la oscuridad del recitilo.

Es un perfecto modelo de dibujo cnanto en este eiiaibo 
está representado. Hay tanta verdad en los perfiles, tanta 
naturalidad en los pliegues diT vestido de estameña, que no 
puede imdir.se má.s.

IVrn lo vi'rdnderameiiU:-notable es Ja riqueza de tonos 
con que oí artista ha producido los sorprendentes efectos de 
que está semi)r;ida la com))Os¡eion. Más de una vez, al con­
templar tanta variedad de tintas uiiiétido.se para producir 
una entonación uniforme, nos hemos acordado del inmortal 
Goya. Y en electo, e l  rostro de Santa Clara no tiene dos p in ­
celadas iguales. Y e.sto mi.'uno que sn ve en el ro.stro, se ob­
serva también en los ropajes, en los iihro.s. en la azucena v 
en el fondo.

Nada diremos de aquella lisoiioniía pálida y demacrada 
por la ¡distinoncia y el aseeiismo. pero a! nii.sino tiempo dulce 
y tranquila á pesai' de la sorjc'C'.a que le causa la inesperada 
aparición de la Hostia. .Aquel rostro es el e.sfudio más profun­
do y más inspirado que henio.s tenido ocasión de admirar en 
fa ex )osic!on.

L fondo es dcl e.stilo del de «El Ultimo dia de S ag u n to , .. 
pero .«i cabo más laiilástico, más aéreo. Desde luego la diíi- 
culiad es aquí mucho mayor, porque no puede haber la ri-
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queza (le colores ( ue la ceniza, el hurao y el polvo, reíle- 
jando  los resplam ores del incendio, pcnnltian cii el olro. 
Pero esta nueva diticiiltad no lia sido para el artista un ol)s- 
láculo insuperable; todos los pcnsairdenlos y la vida de la 
santa se ven retratados en aquel fondo valiente y seguro. 
Porque no es el color más (3 ménos oscuro de una pared, 6

el ambiente puro y trasparente de un cielo, lo que hace des­
ta c a r  la figura sevci'O de la santa,' sino una gran masa de 
aire, que con la falla de luz y la distancia va ])erdiendo S't 
iraspariencia, va borrando los contornos, y concluye por opo­
ner á la visión Ja carencia completa de luz; en una palabra, 
el fondo representa la oscuridail nl>soliila. pero una oscuri-

E í .  P l í E O n X E E O  ( t I P . k  T.I- A l í Ai n t .

dad que se ye íi lo lejos á través de la penum bra producida 
por los débiles rayos de luz que aún no han pei-dido toda su 
fuerza.

No tememos equivocarnos; el Sr. Domingo ha rayado en 
lo sublime en esta hermosa producción de sii genio inspirado 
y profundo. Pero así como no tcmiemos exagerai- al hacer esta

afirmación, tampoco nos rarcee fuera de la verdad que el se­
ñor Domingo no  conoce o que vale.

De dos grandi’s males pecan muchos artistas: de la van i­
dad Y del desconocimiento del propio valer, que no es la mo­
destia: el Sr. Domingo poca de este último, y  es lástima, por­
que si se empieza desconfiando de sí mismo, el resultado in­
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mediato es el desatiento. H um o es .ser modesto, que esta 
cualidad hace grandes á los pequeños; pero es ¡ rcciso n o ' 
descender de la verdadera modestia para no caer en una exa­
geración perjudicial.

Otro consejo, y será el último, quisiéramos da r  al señor 
Domingo, y es que se decida :'i pintar cuadros de composi­
ción eú mayor tamaño. Es muy frecuente que los artistas 
acostumbrados á dibujar al décimo del natura!, al tratar de 
ensayarse en lienzos de mayores dimensiones, pierdan todas 
las proporciones que antes leniaii y  produzcan de este modo 
figuras disformes. Sin embargo, á 'nosoiros se nos figui'a que 
no ha de pasarle e.sto al Sr. Domingo, y por eso eí conseje 
([ue le damos.

F .  L o p .  7. EniKG.VRRF.TA.

E L  P R E G O N E R O  ( t i p o s  d e  a r a g o x ) .

Decimos de Aragón, cuando en realidad debiéramos decir 
de España. El pregonero es, en la mayoría de nuestras peque­
ñas poblaciones, el personaje más iniporlante: á él se encar­
ga la lectura de nn bando; á él el anuncio de alguna grave 
disposición, ó ol es'ablccimionto de una nueva industria; él 
participa á los vecinos desde la jiroclamacion del estado dt; 
sitio, hasta la solemne festividad religiosa; desde, el parte de 
alguna victoria alcanzada por nuestro ojiTciU, hasta la pér­
dida de Hlgnn objeto.

El pregonero es un verdadero m onarca, que seguido di- 
su cohorte de chiquillos, al a tronador redoble de su tambor 
6  al agudo sonido de su c 'Víiela, recorre todo el pueblo p a r ­
ticipando á sus conciudadanos todo lo más importanlf; y gi'a- 
ve de la [lulitica. la ;idmiuisiraeiun, la conveniencia ú la ne­
cesidad.

EL LIBRO BEL CORAZON,
« n V E l . A  P R  C O S T O M B R E S

DE D . RAMON ORTEGA Y  FR IA S.

(C o n t in u a c ió n .)

- ¡Qué hermosa es la paz del alma!
>. Impulsado por un vértigo cuyo recuerdo me espanta, co­

metí un  abuso incalificable.
»EMC secreto lo conoces, y no quiero mortificarme refi­

riendo nuevamente lo que ha podido ser causa de mi com ­
pleta p ‘rdicion, y lo será de mi dicha, y ahora solamente diré 
que suy digno de la estimación de los hombres honrados, 
que se han abierto mis ojos á  la verdadera luz, y que me pa­
recen siglos los instantes que tardo en reparar mis faltas; y 
c )ino si 'todo esto fuese poca felicidad, Dios lia querido pro ­
tegerm e'y  ha triplicado mi fortuna.

"Corre, hermano mió; corre sin perder un minuto, y en mi 
nombro suplica y pille perdón á la virtuosa m ujer á quien 
ofendí y al desgraciado paJre  cuyo honor manché tan des­
piadadamente.

"Magdalena es generosa y me perdonará, siquiera porque 
mi criminal extravío reconoce por causa la intensidad de mi 
pasión .

"Mi amor es el mismo, m ás tierno quizá, y en fuerza de 
sacrificios .sabré hacerla dichosa; pero si ella no puede am ar­
m e, si va no queda en su alma para mí más que el despre­
cio que merece mi ru indad 6  el ódio que debe inspirar mi 
abuso, ruégale que acepte mi mano .siquiera sea para poner 
á cubierto su honor y para  dar mi nombre á la inocente 
c ria tu ra  que con su ‘existencia atestigua mis maldades; y 
cuando su honra esté á  cubierto y asegui'ada la suerte de 
nuestro hijo, desgraciado antes de nacer, la dejaré en paz, 
viviré le.jos de ella para quo mi presencia no la atormente, y 
aceptaré con asignación mi desdicha.

»Te envió poderes para que en mi nombre lleves al altar á

Magdalena, y si su generosidad me perdona, iré para  gozar 
de ia dicha que tanto .anhelo.

"La e.spcranza es lo único que sostiene mi existencia.
"Tú me amas y me comprendes, hermano inio... ¡no pier­

das ni mi .solo inslante! "
E s ta  c a r ta ,  escrita en N'cw-York, no  hay que decir  que 

era de don Andrés González, del seductor alevoso de la jó ­
ven infeliz á quien hemos dado á conocer.

Sin otras explicaciones, se comprende perfectamente bien 
la situae'on.

El hermano de don Andrés se llamaba Benigno, nombre 
([lie estaba en perfecta armonía con su carácter y los senti­
mientos de .sn corazón.

Apenas recibió la carta de su he rm an o , púsose en cami­
no; pero ¿llegaria larde?

Aquella misma m añana debia verificarse el casamiento 
de Magdalena con don Luis de M onreal, y todo dependía de 
que don Benigno fuese iiimedialamente á visitar á don Pedro.

Acababa de am anecer, según va liemos dicho, y no pa ­
recía esta la hora más opí^^rtuna para visitar al anciano.

—S í ,— dijo el viajero después de haber leido y guardado 
la c a r ta ;— cl arrei'cntimiento de Andrés es v e rd ad e ro , y aun 
puede ser dichoso.

Y  elevando al cielo una dulce m irada, exclamó:
— ¡Gracias, Dkisiniü!
Despucs de algunos momenlos. dijo:
— Tiempo me sobra jiara cambiar do ropa y aun para d e ­

sayunarm e, j)&rque no me parece bien ir á despertar al n o ­
ble anciano.

Llamó do n H en ig n o , y mandó que le dispusieran el a l­
muerzo.

Luego abrl(5 su maleta y cambió de ro|)n. ,
Düs'horas despucs miró al reloj.
Eran las ocho.
Parec¡()le aút) (jema.siado tempraiio j. pero era mucha la 

impaciencia, v í ip  queria perder ya más tiempo, pues le pa- 
recia un crimen delencr.se, cuando podia llevar lu iranquili- 
d a d ,  el consuelo y ia d ichaá  los que e ran  muy desdichados. 

— Tal vez düii Pedro sea madrugador.
Y lomando su soiiibiero, salió de la posada.
Diez minutos después lleg'i á la vivienda del señor de 

Sandoval.
En los rósiroá de Jos criados brillaba la alegría.
En toda la casa ádvertíase nn movimiento in us itado , la 

animación consiguiente á un dia de solemnidad y de regoci­
jo; pero estas circunstancias pasaron desapercibidas para el 
hermano de don .Andrés.

— ¿El señor don Pedro de Sandoval?— preguntó.
- — Diga usted su  nom bre, y le avisaremos.

Don Benigno entregó una  de sus tarjetas. •
E l c r iad o 'sea le jó ,  volviendo á lo.s pocos minutos y d i­

ciendo:
—•Por aipií.
El desdichado padre iba á sufrir en pocos mumeiitos más 

de lo que habia sufrido en  toda su vida; iba á pagar bien 
cara su ofuscación y su intransigente .“severidad.

Cadav(Ticament*c pálido oslaba el señor de Sandoval, y 
su mirada so fijó tan temerosa como afanosamente en don 
Benigno.

Esto, por el contrario, dejaba ver en sn rostro la más 
viva alegría.

Cruzáronse algiina.s palabras corle.ses, sentáronse, y el 
anciano preguntó:

— ¿Acaso es usted pariente de don Andrés González? 
— Su hermano.
- ¡ A h ! . . .
— Y vengo poseído de un júbilo sin igual.
Ei padre lie Magdalena quedó inmóvil y mudo.
Su frcnle se contrajo más de lo qne estaba. 
— Caballero,— dijo cl señor González después de a lgu­

nos m om entos,— mi presencia le recuerda á usted sucesos 
demasiado tristes, y no me sorprende que me mire usted con 
disgusto; pero sus  sentimientos cambiarán bien p ron to , po r­
que soy consejero de dicha. En nn momento de ofuscación, 
de debilidad, de verdadera lo cu ra , cometió mi hermano el 
m ás  criminal de los abusos; pero sn conciencia ha desperta­
do , está arrepentido, sufre, y ya que no pueda aspirar á la
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dicha de que se ha hecho indigno con su ruin proceder, 
quiere al niénos remediar en cuanto sea posible los males 
que ha producido, y cimqilir sus deberes.

El señor de Saiicloval permaneció inmóvil y silencioso.
Su rostro se desfiguró.
Alg unas golas de sudor íVio corrieron por su ÍVente.
Creyó don Benigno que lodo esto era efecto natural de 

una justa indignación, y prosiguió.dicicndo:
—Entregaré á usted la última carta  que he recibido de 

im herm ano , á quien se debe com padecer, y cuando la haya 
usted Icido le daré & conocer sus ideas soÍ)re este desagra­
dable asunto.

Sacó cl señor González la carta, la desdobló y la alargó 
á don Pedro.

E s t e , como un autómata que obedece á su.s resortes, 
tomó el papel,

Leyó.
Su 'm irada incierta se fijó en don Benigno.
Reinó por algunos minutos un silencio que, en aquellas 

circunstancias, puede decirse quo era espantoso.
Por fin el liciunano de don A ndrés dijo:
— Espero con ansiedad la resolución.
— No puedo decidir, poi'(jue ya lia decidido la fatali­

dad ,— respondió con voz sorda cl padre de Magdalcmi.
— No comprendo.
— He querido salvar mi honor, y no he conseguido más 

que abusar de ia confianza de un hombre honrado: he que­
rido hacer m éiiosdnra  la .suerte de mi hija, y he labrado para 
pjcmpre su desdicha,

— A ú n  n o  e n t i e n d o . . .
— Es tarde.
— ¡Caballero!...
— Hace poco más de una liora que mi luja so ha casado.
Púsose (Je pié don Benigno, y lijó uiia miivada intensa en 

cl señor de Sandovai.
— No la culpe usted,— añadió éste, cuya voz iba oscure­

ciéndose:— yo la he obligado, invocando mi honor y am ena­
zándola con su propio hijo ... ¡Oh!,,. Ya cs tarde, ya es 
larde.

— ¡Dios misericordioso! — exclamó don Benigno con 
acento de desesperación.

Y sin cuidarse do recoger la carta, salió.
Cinco minutos después, e l  señor de Sandovai perdia cl 

c o n - 'C i r a ie n lo .
Su hija fué la primera (pie acudió en su socorro.
La carta estaba en el suelo.
Magdalena la lomó y la leyó.
Se la v ió  vacilar; pero aun pudo hacer el últiino esfuerzo
No necesitaba nris explicaciones.
Todos comprendieron (pm la vida dei anciano estaba en 

peligro.
No se e q u i v o c a b a n ,  p o r q i t ;  l o s  m é d i c o s  f u e r o n  d e  la m i s ­

m a  O p in ió n .
S. la mañana siguiente, don Pedro de Sandovai había deja­

do de existir.
¿Cómo soportaba tantos y tan  rudos golpes Magdalena?
Hay espíritus sublimes quo no se abaten jamás.
Quince dias después pei.só la infeliz que debia tener una 

confcnmcia con el hermano de su seductor; pero ¿quién era 
éste? ¿dónde se encontraba?

La carta no tenia sobi-c, y por consiguiente, ni siquiera 
fTudo saber la infeliz que el hermano de don Andrés se lla­
maba Benigno.

Quiso hacer algunas averiguaciones, pero nada coot 
siguió.

Otros qulñce dias trascurrieron, y la justicia se apoderó 
de todos los bienes que habían pertenecido al señor de San- 
dovftl.

Los temores de éste se habian realizado.
Magdalena probó una vez más toda la energía de su e sp í­

ritu privilegiado.
Un año pasó.
La hija de don Pedro vivía en Madrid con su  esposo.
Otra vez habia sido madre, dándole el cielo una  hija.
Cuando el mundo contemplaba A Magdalena rica y her­

mosa, adorada por su esposo y con el goce infinito de su 
am or maternal, el mundo exclamaba;

— ,Qu(i dichosa csl
Empero Magdalena, cuando se encontraba sol? en su  apo­

sento, poiiia las manos sobre su pecho palpitante, exhalaba 
un penoso suspiro y m urm uraba con tono de am argura  des­
garradora:

—¿Qué diria el mundo si pudic.',e leer las ocultas páginas 
dcl libro de ral corazón'.’. . . .  ¡ lobrc corazoii mió!

Y con el alma rebosando hiel, iba entonces en b u scad o  
su tierna hija, la cubría  de besos y de lágrimas, pen.-ando á la 
vez en su primer bijo, á quien estaba reservada la más triste 
suerte.

éSe c o n t in u a rá .)

R EV ISTA  DE T E A T R O S .

E S P A Ñ O L , — E l te s ta m e n to  d e  A cu ñ a .

Las m ás encontradas 0 |)inioncs se nianifiestan respecto á 
Cata obra; quiéui la juzga traducida dei francés y representa­
da ya en Barcelona; quiiui opina que bajo cl velo del nnúni- 
ino'sc oculta un gi’an literato: quién la tiene por magnífica, 
quién por mediana y quién por mala; y quién, por último, 
asegura que cl nombro de I). Cecilio Vegramunte cs un 
anagram a qiuM culta '■! de I). Miguel M cente Roca.

.Nosotros, olvidando lo que hemos oido y apartándonos de 
'oda exageración, creemos que El leslaincnto de Acuña  es una 
obra b u la n te  regular, aumpic algo parecida , espccialnienm 
en la trama y final del acto segundo, á E l  tanto  p o r  c ie n to , y 
añadimos qiíe el tipo de Luises un verdadero retrato dcl A n- 
dresito, de la obra  de Avala; pero aun así ia comedia tiene es­
cenas tan originales, Ií;:üs tan bien presentados y lan elevados 
pensamientos, y su autor demuestra un conocimiento tal de  
nuestra sociedad, que no p..demos negarle nuestros sinceros 
plácemes por la franqueza y cl valor con que ha retratado á 
cier.os personajes lan comunes en iiucstcos dias,

L a  época que atravesamos es, ú nuestro pobre ju icio, de 
verdadera transición en política, en ciencias y a r te ;  pasaron 
el dram a romántico y el h is tó rico , y ha lasa'do la comedia, 
para da r  lugar al dram a filosófico-suda , que  asoma en la 
escena de los teatros, como en las coliiiimas de los periódicos 
y en los boceto» de los artistas; y en prueba de esta verdad, 
citaremos obras de diversos poetas, que aun sin quererlo, se 
han vistu arrastr ados por el espíritu de la época, como lo d e ­
muestran: Kt tanto p o r  ciento, de Avala; E l bandido de levita , d(í 
Rivera; .Moneda corr ien te ,  L a s  c ircunstancias ,  L a  lev i ta  y Los n i ­
ños (jranJcs, de (iaspar; Los h.ombi'es de bien, de Tamayo ó E s- 
lévanoz; E l testamento de A cu ñ a ,  de Vegramunte; y oirás m u- 
chas que seria prolijo enumerar.

Sin tiempo ni espacio para ti alar este asunto con la am- 
¡iliiud (jue red am a , pasamos á reseñar el argumento de la obra 
de que nos ocupamos.

D. Ramón de .Acuña, poseedor de una fortuna do VA m i­
llones, fallece sin herederos forzosos, d(‘jando un testam ento 
formado de dos partes: por iapi iiiiera, y después de enum erar 
la avaricia de su hermano .luán, por lo que ni á él ni á su hija 
Blisa les lega su fortuna; los vicios de su sobrino Luis y el V iz­
conde; la virtud de su cuñada, á quien por no ofenderla no le 
otorga sus bienes, lo propio que á su íntimo amigo cl célebre
abogado I). Manuel de Hiiiestrosa, ordena que, reunidos los 
cinco parientes en el término de scsen a dias, elijan de e n ­
tre  ellos el heredero, leyéndose entonces la oti’a m itad  del 
l'^stamento.

Imposible pintar los denuestos de los parientes al difunto, 
y las inicuas tramas que ponen e n ju e g o  para obtener cada 
lino cl voto del otro, no respetando para ello ni amor, ni 
hoiir.a, ni ventura.

En el acto .segundo se reúnen Jos parientes en c.isa de 
Elena, noble y virtuosa mujer, que en unión dcl abogado 
llineslrosa forman cl coiitra.-te y dan luz al oscuro cuadro en 
que figuran sus parientes. El Vizconde, que es im calavera, 
un perdido, se ha casado con Elisa por obtener su voto y cl 
de su padre, quien si se la ha otorgado cs por la misma ra ­
zón, y Luis de Herrera, un seductor, un maldiciente, se hace 
amante do Elisa para conseguir su voto, y aprovechando el
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que ésta habita con E lena , concibe el infinue plan de des­
honrar á  ésta para obtener lambieii su voto. Iniciendu creer 
que sus visilas á Elisa son A Elena, y dando Iiig.ir :i calimi- 
itiosas suposiciones, que oídas por el honrado Ilinestrosa, 
provocan u n  lance, en (jue éstti lucre al conde de San Raftié!, 
uno de los calumniadores.

Firme en su jüan, Luis descubre á Elena que él os cl au­
tor de la calumnia, y que no tiene otro recurso [lara salvarse 
que unirse á él ó darle su voto. Elena, que ama al honrado 
l l in e s tro say  sabe que es amada, se niega, y Luis lanza otra  
calumnia contra el abogado, diciendo que si la ama es por 
sus riquezas y  por salir de ciertos acveedurcs que le acosan. 
lJine.strosa. que ama verdaderamente A Elena, y que solo su 
pobreza le ha detenido, se presenta á ella después del lance, 
y haciéndose responsable ue i'd, solicita ser su marido, pen­
sando que si es honrada . como él no duda, se negará á 
ello.

Elena, que  ha recibido ya varias peticiones de hombres 
que por sus riquezas no se detienen al verla calumniada, con- 
lunde á Hinestrosa con ellos, y recordando las liablillas de 
Luis, le rechaza; acuden todos sus parientes, y E lena, delan­
te de todos, ofrece su mano á Lnis, oido lo cual por Eli.sa 
so desmaya, causando cl asombro de todos v haciendo com- 
pi-ender á Elena la verdad de todo.

En el acto tercero las intrigas continúan, y Lnk, á cam ­
bio de su voto, entrega á Elena nn documento declarando 
que la ha calumniado, y que .sus entradas en la casa eran por 
Elisa. El Vizconde ofrece mil onzas por su voto á Luis, qué 
tinge aceptarlas, y el padre de Elisa le eiPrcga una papeleta 
con su nombre, que su mai'ido el Vizconde le cambia por 
otra con el suyo, quo Lnis á su vez, la obliga á trociir por la 
suya, resultando Luis con ¡res votos de los cinco parientes, 
que protestan en balde Entonces se abre el seguiirlo jiliego, 
por el cual el señor .Acuña declara que, conociendo á sus pa­
rientes, si estos ejercen en la elección coacción ó amaño, sea 
dueño de sps bienes su íníimo amigo Hinestrosa, que conoce 
sus sentimientos. E lena  enseña úH inesirosa  la carta doLui.s, 
y el abogado dedica ios quim e millones de su amigo A fun­
dar un asilo para ancianos y  niños, cue se llamará A s i lo  de 
A c u ña .  Elisa, abandonada de su marido el Vizconde, cae en 
brazos de su padre, que no duda en confesar que su avaricia 
la ha perdido, y la viuda, cada  vez más enamoratla, suplica á 
Hinestrosa que admita su fortuna para el A silo  de Aciiña, pue.s 
confia que su bufete ha de producir Jo bastante para mañ- 
tciierse arabos, probando al mundo con cuánta razón decia 
su malogrado cuñado el Sr. Acuña, que cl d inero  no es lo. f e l i -  
v idod .

Tai es el argumento de esta obra, rica en detalles, y cu­
yos personajes, representantes unos de la v irlud y de la"liuu- 
radez más sublime, y otros de la más repuguaiite vilcz.a y de la 
m ásnegra ingra ti tud , forman un bellísimo cuadro de hÚsocie- 
dad actual: quizás es inverosímil que Elisa, apenas casada, 
entregue sn amor A Luis; pues no pudicndo amar en él la vir 
tud, no hallamos diferencia cn:re éste y su m arido, v nada, 
por tanto justifica este amor: el medió' de que Hinestrosa se 
vale en el acto segundo para saber si Elena es honrada, no 
nos parece el m ás propio, y después del de.smayo de Eliia, 
cuando Elena ofrece su mano ú Luis, es imposible que su 
padre, su marido y  todos, en lin, no comprendan (jue la m u­
je r  f)or qnioii el desconocido salía todas lus noches dcl jardín 
ei’a ella. El acto tercero resulta buslanli' frío, y el autor ha 
hecho grandes esfuerzos para cntreieiicr un tanto al espec­
tador con ciertas historias, que si bien contadas, no ostenlan 
o t ro m u - i to á  nuestros ojos que re tra tar aún más detallada­
m ente el repugnante lipo de Luis.

Así y todo_, la obra merece ver.>c para meclilar sobre 
ciertos personajes de nue.'ilra sociedad, verdaderos sepulcros 
blanqueados.

La ejecución es adm irable por [lartc de todos, v no.sotros 
cumplimos mi grato deber felicilaiulo á lu señorita Bolilim, 

ue en esta obra ha rayado á grande altura, y á la Elisa Men- 
( oza-Tenorio; á Mario, que ha hecho en el Luis Herrera uu 
tipo perfectamente acabado: á Calvo, que en cl Hinestrosa 
ha conquistado justos aplausos, y á los tSi'es. Aliscdo, Maza, 
pizarroso y J^ardiñas.

E. llonnieeiíz-SuLis.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 
(D e  Ju e d i c i ó n  d e  lu jo ) .

 ̂ I.* Traje de medio luto para niñas de cinco á diez añ o s .—- 
•Vestido do cachemir blanco, adornado-con bieses y  rizados 
negros; corpiño con la rgas  aldetas, escotado sobre' cachemir 
blanco, adoi'iKido con botones y bieses; m anga ancha , g u a r ­
necida con bieses; sombrero de castor con p lum a blanca.

2 .“ Traje de medio luto..— Vestido de faya negra: pri­
mera falda lisa; túnica adornada  cou tableados y formando 
piift ¡jor detrás; corpino con aldelas redondas, abierto v abo 
tomido cou pasamanería: m angas abiertas hasta el codo, y 
adornadas con tableados y botones; sombrero de crespón con 
gasa y borlas de azabache.

3.° Traje para recibir. — Vestido con listas de raso viole­
t a ,  adornado con guipiir blanco; un tableado de raso violeta 
con cabecilla de g r ip u re  blanca, rodea la túnica y forma cola 
por detrás; W olleau  de raso violiúa redondo sobre corpiño li­
so con listas violeta. En Jas m angas  cl mi.snio adorno, lazos 
de ra.so en los homhro.s, en la.s m angas  y en el cabello.

Este traje e.-; de suprema distinción.

EXPLICACION DEL FIGURIN EN NEGRO 
(D0  l a  e d i c i ó n  e c o n ó m i c a ) .

1.° Vestido de seda mrtrron y grLs claro. Falda  rasante 
coloy gris, adornada con un volante fruncido, bordado con 
terciopelo marrón; dos anchos bieses de terciopelo están co­
locados á la cabeza del volante; polonesa redonda por delan­
te, foi'mando puff por detrás, adornada con terciopelo y fleco 
gri.s; manteleta con [luntas y  guarnecida con fleco; berta cua­
drada de terciopelo;-sombroro ovalado con el ala vuelta.

2.° Traje de taya con cola. La falda está adornada por 
un bies, bordeado con raso y formando dibujo; segunda fal­
da muy corta, redonda por delrá.s; corpiño con aldetas, v 
cuello y mangas de encaje.

EXPLICACION DEL GRABADO DEL TEXTO.

1.° Vestido de satin. La prim era falda con un volante. 
buJioii y cabecilla; segunda falda, redonda por detrás y reco­
cida por los lados; corpiño con aldelas; abrigo de cachemir 
figurando taclielich, recogido por detrás y cruzado j)or delan­
te ;  sombrero do castor negro, adornado con terciopelo v 
plimias.

2 .“ Vestido de popelina gris perla, liso y do cola, ador­
nado con terciopelo negro: por delante tiene u n  segundo ter­
ciopelo, cogido á cada  lado por un lazo; casaca ajustada, 
corla ))or delante, abierta por dctrá.s, adornada con u n  vo­
lante de taya, que guarnece las dos solajms de los lados; esta 
distinguida casaca lleva adem ás adorno de pasamanería y 
(luiinirc  en la cabecilla, y un lazo en  el talle. Pantuflos de 
terciopelo negro con lazos de encaje y tacones altos.

V A R I E D A D E S .

CANTARES.

I.
Caniinitu do la vida 

tropecé üüü ei amor, 
de resnli.aa de aquel golpe 
teúgo euformo el corazón.

II.
Sé que el alma estás robándome 

y  y o  rubármelii d^-jo....
¿qué han de robar sino almas 
los angelitos del cielo?

E l p ro sc r i to  dcl A lm en d ares .

M A D R I D ;  1871.— I m p .  d e  G an to s  L a r x é ,  R io ,  2 4 .
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